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El pago se hará siempre 
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Con esponsales en Parí»! 
mr. H. Corette, 14 rué Rou-
gemont;nir. 3-3oncS 31 Fou-
bourg-Monmartre. 
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% feria y pesias % 
Del 25 de Julio al 8 de flgosío de 1909 

Día 25 de Ju l io 
A ¡as 6 de lu mañanfi: Gran dia­

na por varias handas de música y 
cornetas y tambores de la guarni 
ción. 

Inauguración oficia! de la feria. 
Día 27 

A las 5 de la tarde machi de 
Foot-ball entre los equipos de 
Oran y Cartagena. 

A las 9 de la noche castillo de 
fuegos artificiales en el muelle de 
Alfonso XII. 

Día 29 
A las cuatro y media de ia tar­

de corrida de toros por Bombita y 
Machaqaito con toros de Benju-
mea, de Sevilla. 

Por la noche á las 9 1|2 gran 
diosos Fuegos acuáticos construi­
dos por los Hermanos A'onso, de 
Falencia. 

Día 30 
A las ciuco de la tarde Concur­

so Nacional y Regional de Bandas 
Civiles, en la plaza de Toros. 

Los premios serán respectiva­
mente, de 5.01X3 pesetas, 2.500. 
2.000, 750 y 500. 

Día 31 
Por la tarde continuará el con­

curso de bandas. 
Por la noche concurso de es­

caparates amenizado por las ban­
das que hayan obtenido premio. 

Día i." de Agosto 
A las cuatro y media de l-i tarde 

Corrida de Toros por Gallito y 
Bienvenida con ganado de don 
Anastasio Martín, de Sevilla. 

Por la noche á l a s 10 gran Re­
treta Militar, en la que figurarán 
artísticas carrozas del Ayun ta - j 
miento, Comercio y de !a Marina.^ 

r íÚ 
Día 3 CO 

•A las citico de l:i tarde Concur 
so de Automóviles, en la Alame 
da de San Antonio Abad. 

Por la noche á las 9 Castillo de 
Fuegos artificiales en el Muelle 
de Alfonso XII. 

Día 4 
Por la tarde grandes regatas or­

ganizadas por el Real Club de Re 
gatas de Cartagena. 

Día 5 
Segunda tarde de Regatas. 
Por la noche Juegos Florales 

en el Teatro Ciico, organizados 
por la Cruz Roja y en los que ac­
tuará de mantenedor el Exmo. se­
ñor D Tomás Maestre. 

Día 6 

Ultima larde de Regatas. 

D í a ? 

A las 9 de la noche Castillo de 
Fuegos artificiales en el Muel e 
de Alfonso XII. 

Día 8 

Ultimo día de fiestas. 
Por ia mañana inauguración 

del Barrio Obrero, haciéndose en­
trega de las casas regaladas por 
la Asociación de la Prensa y el 
Excmo. Sr. D. José Maestre. 

Por la tarde, á las cuatro y me­
dia, Corrida de Toros por la ci^a-
driila de niños Mejicanos, con re-
ses de Herreros Manjón, de San-
tisteban. 

Por la noche la fantástica VE­
LADA MARÍTIMA, en la que se 
otorgarán premios de 4 000 pese-
las; 3.000; 1.000; 750; 500; 200 y 
150; tres de 100; tres de 50, y va­
rios objetos de Arte para las em 

pbarcaciones del elemento oficial. 

cho más que Vestirlo con un ro­
paje algo más legible, asimilán­
dome un pensamiento, que ha de 
encontrar seguramente eco en 
cuantas personas se interesan por 
la cultura de nuestro pueblo. 

El autor de aquellas cuarti­
llas, es un modesto soldado 
de Infantería de Marina cuyas 
aficiones literarias son dignas de 
aplauso y que busca en el traba­
jo y en el estudio, el perfeccio­
namiento de su inteligencia dedi­
cándose en las horas que le de­

que existen en la clausurada bi­
blioteca de la Sociedad Econó­
mica mediante el traslado que de 
ellos se hiciera al salón que se 
destinó al efecto. 

él, porque los de ella eran azules, 
muy azules... 

Con actividad febril arregló los 
preliminares del viaje, y sin decir una 
palabra, llegó aquella misma no­
che. La hora no era la más oportuna 
para presentarse, así que decidió El acuerdo fué tomado con i 

gran e n t u s i a s m o ; los t r aba jos | dejar para el dí;* siguiente el placer 

preliminares comenzaron bajo los I de ver á su pequeño. Además, esta-

mejores auspicios y de repente 
sin razón alguna que lo justifica 
ra, aquellos se interrumpieron y 

ría dorrnidito y él quería contemplar 
á su sabor los ojos negros, grandotes, 

I fulguriintes del muñeco.. . 
Se dirigió al hotel y por hacer al-

el acuerdo de la Corporación | go se acostó enseguida. Pretendió 
.Municipal quedó relegado al 
olvido, y lo que es más triste 

jan libre los deberes de su cargo ' sin esperanzas de que se cum» 
á la solución de problemas socia- ! plimente. 
les de indiscutible tríjscendencia. i Y á fuer de sincero debo con-

En su artículo expone una idea , fesar que yo tampoco hacía me­
que es digna de tomarse en con- ' moria de este asunto, hasta que 
sideración; pide á su manera-- ! el artículo de ese modesto solda-
¡lástima que la forma no sea digna I do, ha despertado recuerdos 
del fondo!- -la creación de biblio- \ dormidos y que hago públicos 
tecas públicas, para que el obre- \ hoy por si pueden contribuir algo 
ro pueda concurrir á ellas en sus 
horas de asueto en vez de mal­
gastar su tiempo y su dinero en 
el café ó en la taberna ó en otras 
distracciones menos provechosas 
y quizá más perjudiciales. 

Y esta petición, la hace exten­
siva también á los cuarteles á 
fin de que el modesto soldado, 
que quiera instruirse, encuentre 

en favor de la cultura de nues­
tro pueblo 

PETRONIO. 

CUENTO DEL SÁBADO 
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gencia en el estudio ó la lectura j 
de obras de fácil digestión inte- '; 
lectual. 

La idea no puede ser más útil 
ni más simpática, y creo que si 
se llevara al terreno de la prácti­
ca había de obtenerse de ella 
grandes resultados. 

Eso de las bibliotecas públicas 
no es nuevo en Cartagena; hace 
muy poco tiempo y á propuesta 

cuartillas que, aunque perfecta- j de un concejal ausente hoy de 
mente impublicables por su for- | la población tomó el Ayunta-

Buscaba yo hace muy pocos 
días tema para un artículo, cuan­
do la casualidad puso en mis ma­
nos pecadoras unas cuantas cuar-

ma, encierran una idea altamen­
te simpática y de no muy difícil 
realización. 

Por consiguiente ya saben los 
que pasen la Vista por estas lí-

tillas de autor absoluta^pente des- \ neas, que el asunto del presente 
conocido en el palenque literario, i artículo no es mío; yo no he he-

Si vieras - decía la cn t a qué hsr-
moso estáj \Y.\ me conoce y me son-

pasto abundante para su ¡nteli- ! ^|f'="*"'^"'";,^^^;;''^ ^'^^ ' ;"" ; f -
"̂  . , __^ j . . _ j. ,^ , , ,L í jPobrecito mío!... Ven a verle. El no 

*iene i • culpa de nuestros disgustos. 
¡Tiene onos ojos ta s nfíg<ns, tan hísr-

I mosos, tan exi/teivosl. . . 
¡ Era, si, una i .iquidad t-ner un hijo 
i y no conocerle... Aquella idea cona-
! tanie, doloroí», ¡5 b i r rsnabí sin ce-
j sar el alma... Durante seis meses, des­

de qu'í recibió aque.Ia 'arta que habia 
i leído cien veces, no hacia más que 
! pensar en ello, y al fln se decidió á 

conocer, á dar un bes-> á su hijo.. ¡Su 
hijol... Mentira le parecía, y ¡qué 

', cierto, que verdadero resultaba! 

Ella y él se habían equivocado 
\ grandemente creyendo que podían 

ser dichosos, y cuando decidieron se­
pararse, convencidos de que sus ca-

I racteres y sentimientos eran en todo 
contrarios, resultó que había de por 

\ medio una criatura inocente... 
¡Pobrecito! Si. D c í a bien. El niño 

no tenía la culpa de nada. Y en lo de 
tener los ojos negros había salido á 

miento el acuerdo de instalar-
una en la nueva Casa Consisto­
rial y hasta si no recuerdo mal 
se eligió el salón donde habían 
de catalogarse los volúmenes 
que fueran adquiriéndose, volú­
menes, que se sumarían á los 

leer un periódico, y no le fué posi­
ble enterarse de nada. Entonces se 
dio ái pensar en su pequeño, quedán­
dose así plácidamente dormido con 
la dulce ilusión de un despertar hala­
güeño. 

No eran aún las siete de la mañana 
cuando estaba completamente Hsto 
para ir á verlo. 

Cierto que era muy temprano; pe­
ro ella madrugaba siempre mucho, y 
por pronto que llegara serian bien da­
das las ocho de mañana. 

Por otra pnrte estaba justificado lo 
intempestivo de la hora por la natural 
impaciencia, que después de todo, 
ella no dejaría de agradecer. 

Pareciéndole muy largo el camino 
que tenía que andar, tomó el tranvía. 
¡Qué armatoste tan pesado!,.. Aquel 
vehículo no adelantaba conforme á su 
deseo. Entonces alquiló un coche de 
punto. 

Sin saber á que atribuirlo, le latía 
el corazón apresuradamente y no se 
apartaban de su imaginación los ne-
grof ojazos de su pequeñuelo, 

Cerca de la calle donde ella vivía, 
despidió el coche y dirigióse á pie á 
casa de hijo. 

Necesitaba serenarse. Estaba muy 
conmovido y todo por bes^r á un mu­
ñeco... 

Inconscientemente aceleró el paso, 
y ai llegar frente á la casa que je era 
tan conocida, el corazón le dio un 
vuelco horrible. 

Delante de la puerta había una ca­
rroza de cristal que parecía un enor­
me relicario de gótica traza, y en 
donde el oro resaltaba con abruma­
dora profusión sobre el albo color de 
la pintura; adornados de luengos pa­
lios azules con ribetes blancos, los 
caballos ostentaban orgullosos gran­
des penachos de plumas sujetas con 
crestones de metal dorado. 

Los lacayos, vestidos á la íederica, 
conducían del diestro á los brutos. 

mientras que un cochero de empol­
vada p-luca se erguía con la rígida 
serieda(f de un fetiche en lo alto del 
pescinte de aquella cairelada trace­
ría. 

En aquel punto, y mientras coloca­
ban en el interior del relicario una 
caja pequeñita forrada da blanco, se 
abrió un balcón del entresuelo y apa­
reció violentamente una mujer. 

Erael la .Estab» desgreflada, bru­
talmente sombría, dura é impasible 
como el dolor. Con rabia dolorosa 
mordía un pañuelo para no gritar, 
para no injuriar á aquellos hombrea 
que te arrancaban el alma al llevarse 
det»tro de aquella caja tan pequeña 
un tesoro tan grande, tan inmenso, 
que solamente las madres saben apre-

; ciar. 
! Santana se unió míquinalmente á 

¡a escasa comitiva que seguía al 'carro 
fúnebre. 

; El capellán del Cementerio recibió 
¡ al nuevo huésped, y después de unas 
i breves oraciones y antes de encerrar 

lo para siempre dentro de una polvo-
I rienta sepultura, mandó que se levan­

tara la tapa de la cajita que guardaba 
al niño. 

¡Alli estaba el pobrecito, morado 
como un lirio, yerto, rígido, abando­
nado como un despojo doloroso de la 
vida, 

La portera de la casa y unas veci­
nas que habíanse unido al cortejo, 
contemplaron al muertecito y írases 
doloridas, sentidísimas, salieron gene­
rosas de aquellos pechos de muje­
res... 

Santana oía aquellos lamentos, sin­
tiendo que un nudo 1» extrangulaba 
la garganta, que una mano de bronce 
le apretaoa de un modo brutal el co­
razón... Abrió los ojos desmesurada­
mente y los fijó en los de su hijo. 
Los tenía opacos, inespresivos, apa­
gados... rodeados de una profunda y 
amoratada huella . . . 

Quiso llorar y no pudo conseguirlo. 
Sin darse cuenta de lo que le pasaba 
retrocedió angustiado y se apoyó en 
•1 tronco de un árbol para no caer... 

Y aunque hacía mucho tiempo que 
el acto se había feeminado, aunque 
estaba ya soio, completamente solo, 
los ojos del niño seguían mirándole 
de una manera tan fría, tan implaca­
ble, con una tenacidad tan dolorosa... 

El sol brilla con tuerza poderosa; 
las flores exhalan perfumes enervan­
tes; los pájaros descarados y bulli-

. ciosos, alegran e! triste recinto de la 

^0 El Eco de Cartagena 

y á Jerusalém parti<5 
del día al albor primero. 

Paladín de Da Cruzada 
de sus hechos la alta gloria 
fué por todos celebrada; 
rayo de Dios fué su espada, 
inmortal fué su memoria. 

Lanzar quiso con tesón 
á Luz de Luna al olvido; 
más fué inútil su intención, 
que su amor dejóle herido 
mortalmente el corazón. 

Y en la noche perfumada, 
al ir por el campamento 
el héroe de la Cruzada, 
y al fijar su enamorada 
pupila en el ñrmamento, 

descubrir le parecía 
en la lumbre moribunda 
que la Luna despedía, 
á Luz que mas iracunda 
de nuevo le repetía: 

—"Si aún sigues firme eh amar 
yo firme en aborrecer. 
¿Mi amor quieres conquistar..,.? 
Mira que no soymuger, 
que soy blanco luminar! 
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Astro soy que centellea, 
luz, vapor imperceptible 
que vagos delirios crea, 
llama que infunde en la idea 
los sueños de lo imposible! 

No me conmueve tu duelo, 
caballero de la Cruz; 
¿como he de premiar tu anhelo, 
si eres sombra y yo soy luz, 
si eres tierra y yo soy cielo! 

Vida me dio tu pasión 
en la dulce vaguedad 
de un sueño del corazón... 
Tu me has creído verdad, 
y soy solo una ilusión! 

Ni hubo la muger amada 
por tí, ni hubo torre alguna 
junto al Ebro levantada... 
¿Qué fué todo? Niebla!.. Nada! 
Luz de Luna! Luz de Luna!" 

Así el trovador oía; 
así en su eterna amargura 
sus recuerdos confundía, 
y así su razón se hundía, 
en el mar de la locura. 

Y loco por fin quedó, 
pero con locura tal 
que en sus delirios creyó, 
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Como las blancas nubes 
que arrastra el viento 
cotren de nuestra dicha 
breves los sueño»; 

Feliz quien llega 
soñando hasta los límites 
de la existencia! 

1875 
tCeanlIro Pera* doss io 

* • 

El la llamó exfaslado su esperanza 
y en desesperación se hundió su pecho; 
él la llamó su flor y desde entonces ' 
abrojog tapizaron su sendero; 
él la llamó su gloría suspirada 
y en su interior se aposentó un infierno; 
él la llamó la lumbre de sus ojos 
y desde aquél instante quedó ciego\ 
No testándole yá mas que la vida, 
la llamó vida suya.... ¡y cayó muerto! 

Tomás a# Sr iones 
t 1B99 

1880. 
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